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Prólogo 

En el siglo XVI, en una época de oscuridad espiritual, 
corrupción en la iglesia y abuso religioso, Dios levantó 
a hombres que se atrevieron a volver a la fuente de la 
verdad: las Escrituras. La Reforma Protestante, iniciada 
en 1517 por Martín Lutero, no fue solo un movimiento 
contra los errores doctrinarios de la Iglesia Católica 
Romana, sino un grito por la pureza doctrinal, la 
libertad espiritual y la fidelidad a la Palabra de Dios.

 

Mientras la salvación se vendía a través de 
indulgencias y la Biblia se mantenía alejada de la gente, 
Lutero se levantó con coraje y declaró: "La conciencia 
debe estar cautiva a la Palabra de Dios". Esta 
declaración incendió a Europa, rompió las cadenas del 
engaño y allanó el camino para que millones de 
personas tuvieran acceso directo a la verdad de las 
Escrituras.

 

Hoy, tenemos la Biblia en nuestras manos impresa, 
digital, comentada como un tesoro disponible para 
todos. Pero esta libertad se ganó con la sangre, el 
sudor y las lágrimas de los hombres que prefirieron 
morir antes que negar la verdad.

 

Este estudio nos invita a mirar la historia no solo como 
un hecho, sino como una llamada a la fidelidad. Que al 
revisitar los pilares de la Reforma, las Cinco Solas, 
despertemos a una fe bíblica, viva y no negociable.

"Mi pueblo fue destruido por falta de conocimiento..." 
(Oseas 4:6.)




 

Que no seamos un pueblo fácil de ser engañado, sino 
un pueblo bien fundado. Volvamos a las Escrituras. 
Volvamos a Cristo.


¿Qué son las 5 Solas?

 

Los 5 Solas de la Reforma Protestante son 
proposiciones teológicas que sintetizan los principales 
pensamientos de los reformadores. Los Solas son los 
principales puntos de oposición de la teología 
reformada contra las enseñanzas de la Iglesia Católica.

Todas son frases latinas y el término "Sola" significa 
"sólo". Así que tenemos las 5 Solas de la Reforma, 
estas son:

 

• Sola Scriptura = Solo Escritura

• Sola Fide = Solo Fe

• Sola Gratia = Solo Gracia

• Solus Christus  = Solo Cristo

• Soli Deo Gloria = Solo a Dios la Gloria

  



1 
Sola Scriptura – Solo 
Escritura 

Texto base: 2 Timoteo 3:16-17 Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia,  a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra.


Objetivo: Mostrar que la Biblia es la única autoridad 
suprema y suficiente para la fe y la práctica cristiana.

Es una doctrina esencial de la fe cristiana que afirma 
que la Biblia es la Palabra de Dios y la única regla de fe 
y práctica.

En otras palabras, Sola Scriptura quiere decir que la 
Biblia está por encima de toda la tradición de la Iglesia, 
de las experiencias personales y de cualquier 
afirmación contraria a las Sagradas Escrituras.

Para los cristianos, la Biblia es la única y suficiente 
fuente para aprender sobre la salvación de los pecados 
y la vida y obra de Jesucristo, además de ser la guía en 
las decisiones personales y diarias.

 

La importancia de la Sola Scriptura

Entender la centralidad de las Escrituras es reconocer 
que son la única fuente para saber quién es Dios y qué 
espera de nosotros como Sus discípulos.




 

La Sola principal

Parece extraño decir esto, pero sin la primera de las 5 
Solas, nunca entenderíamos las otras 4.

Después de todo, Lutero leyó: "El justo por la fe vivirá" 
(Rom 1:17/Heb 2:4), y fue este pasaje el que lo hizo 
cuestionar su propia creencia y lo que predicaba la 
Iglesia.

Nunca entenderíamos que la fe en Cristo es la única 
fuente de salvación, que solo debemos dar gloria a 
Dios y que Cristo es nuestro único mediador con el 
Padre.

Es de las escrituras de donde provienen todos los 
Solas y a través de ella:

Evita errores

Cuando volvemos a la centralidad de la Biblia, 
evitamos caer en errores y herejías que pueden causar 
daño a nuestra Fe y a la Fe de los demás hermanos.

Fue a partir de las enseñanzas bíblicas que los 
reformadores lucharon contra las doctrinas heréticas 
de la Iglesia, como la venta de indulgencias y la 
revelación continua.

Esta última otorga mayor autoridad al papado que a la 
propia Biblia, dando mayor relevancia a la palabra de 
los hombres que al propio Dios.

Pablo elogia a los hermanos de Berea (Hechos 
17:11-12) por juzgar su propia predicación basándose 
en las Escrituras.

Juzguemos, según la palabra, todo lo que oímos 
(cuidado con los cantos que cantamos en nuestras 
congregaciones). Incluso si vivimos la experiencia 
sobrenatural más increíble, si es contraria a la Biblia, 
debe ser rechazada. Gálatas 1:8 "Mas si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro 



evangelio diferente del que os hemos anunciado, 
sea anatema.”  

Entendemos quiénes somos

El mejor lugar para conocernos y comprender la razón 
de nuestra existencia es consultando a Aquel que nos 
creó.

A través de las Escrituras, entendemos nuestro pecado 
y nuestra necesidad de gracia.

Entendemos la necesidad de un salvador que nos creó 
para su gloria, para relacionarnos con Él y conocerlo. 
Esta es la mayor fuente de alegría y satisfacción que 
podemos encontrar.

Y lo más importante, entender que éramos pecadores, 
pero cuando nos arrepentimos, por Gracia, somos 
adoptados y llamados Hijos de Dios.

 

Entendemos quién es Dios

Es imposible amar lo que no conocemos.

Si realmente amamos a Dios, necesitamos desear 
intimidad con Él y conocerlo. Y Dios eligió revelarse a 
nosotros a través de un libro. ¡La Biblia!

La Biblia nos revela quién es el Dios creador, cuán 
Santo es y cómo es Amor. Es a partir de la palabra que 
comprendemos que Dios amó al mundo y dio a su Hijo 
por él.

En las Escrituras es donde sabemos todo lo que Dios 
ha hecho y tiene que decirnos.


Entendemos lo que Él espera de nosotros

La Biblia revela exactamente lo que Dios espera de 
nosotros cuando buscamos conocerlo. También revela 
el significado de nuestras vidas, la razón por la que 
Dios nos creó.




Aprendimos a vivir el cristianismo de una manera 
práctica, a amar a nuestro prójimo, a evitar todo lo que 
no agrada a Dios y, lo más importante, aprendimos a 
predicar el evangelio y a hacer discípulos.

Y este fue el último mandamiento de Cristo, antes de 
ascender al cielo: "... Id y haced discípulos a todas las 
naciones..." (Mt 28, 19).


Sola Scriptura en la Biblia

Usted puede estar pensando, "pero 'Sola Scriptura' no 
está escrito en la Biblia".

Y es verdad.

Sin embargo, la esencia de esta Sola se extiende a 
través de las Escrituras. Aunque no está escrito 
literalmente, la Biblia señala claramente este principio.

Pablo nos dice que "toda la Escritura es inspirada por 
Dios" (2 Timoteo 3:16), refiriéndose a los escritos del 
Nuevo y Antiguo Testamento.


Solo las Escrituras

Así que vemos que las Escrituras dan testimonio de 
ello. Dios nos creó para conocerlo y darlo a conocer. Él 
es glorificado en esto y encontramos el propósito de 
nuestra creación.

Recuerden, por encima de toda experiencia personal, 
por encima de todos los sentimientos, por encima de 
nuestras opiniones, por encima de cualquier 
información, está la Biblia.


Resumen Teológico:

Las Escrituras son la revelación completa de Dios a la 
humanidad. Ella es inspirada, infalible y suficiente. En la 
Reforma, este principio se opuso a las tradiciones y 
doctrinas humanas sin base bíblica.

 




Aplicación práctica:

Les invito a que Regresemos a la lectura diaria de la 
Biblia, pruebe toda enseñanza por la Palabra y rechace 
cualquier práctica que no tenga fundamento en las 
Escrituras, para que la imagen de Cristo que ha sido 
distorsionada en nosotros a causa del pecado pueda 
ser restaurada cada vez más en nuestras vidas, y que 
podamos continuar predicando el evangelio genuino, 
que es Cristo y Cristo resucitado. 

 

Preguntas para la reflexión:

• ¿Es la Biblia su principal fuente de autoridad? 

La biblia dice en Salmos 19.7 “La leí del Señor 
es perfecta.” 

• ¿Has estado revisando lo que escuchas y 
aprendes en base a la Escritura?


 

Resumen General – Sola Scriptura 

Texto base: 
2 Timoteo 3:16-17 – Toda la Escritura es inspirada por 
Dios y útil para enseñar, corregir e instruir en justicia. 

Definición: 
Sola Scriptura es la doctrina que afirma que la Biblia es 
la única autoridad suprema, suficiente e infalible para la 
fe y la práctica cristiana. Está por encima de 
tradiciones, experiencias y opiniones humanas.




Importancia de Sola Scriptura 

	 1.	 Es la base de todas las demás Solas:

Sin la Escritura, no conoceríamos que la salvación es 
por fe (Sola Fide), por gracia (Sola Gratia), en Cristo 
(Solus Christus), y para la gloria de Dios (Soli Deo 
Gloria).

	 2.	 Evita errores y herejías:

Volver a la centralidad de la Biblia protege la fe contra 
enseñanzas falsas. Los reformadores la usaron para 
confrontar errores como las indulgencias y la autoridad 
del papa.

	 3.	 Nos revela quiénes somos:

A través de la Biblia entendemos nuestra condición 
pecadora, nuestra necesidad de un Salvador, y nuestra 
identidad como hijos de Dios por gracia.

	 4.	 Nos muestra quién es Dios:

La Biblia es el medio por el cual Dios se revela. Nos 
enseña sobre Su santidad, amor y el plan de salvación 
en Cristo.

	 5.	 Nos dice lo que Dios espera de nosotros:


La Escritura guía nuestra vida cristiana práctica: 
amar al prójimo, obedecer a Dios y cumplir la 
misión de hacer discípulos (Mateo 28:19).




2  
Sola Fide – Solo por Fe 
( Justificación solo por la Fe) 

Texto base: Romanos 5:1-11 
Objetivo: Enseñar que la justificación delante de Dios 
viene sólo por la fe en Jesucristo, y no por obras 
humanas.


El “Principio Material” de la Reforma fue la justificación 
solamente por fe en Cristo. La Confesión de Fe de 
Westminster establece, “La Fe, así recibida y reposada 
en Cristo y su justicia, es el único instrumento de 
justificación; aunque esta no actúa sola en la persona 
justificada, sino que está siempre acompañada de 
todas las demás gracias salvíficas; no siendo una Fe 
muerta, sino mas bien, una Fe que obra por el amor.”

De la misma manera, la Confesión de Ginebra señaló la 
necesidad para aquellos justificados por fe diciendo, 
“Confesamos que la entrada que tenemos a los 
grandes tesoros y riquezas de la bondad de Dios que 
nos es asegurada es por fe; como también, con 
confianza cierta y seguridad de corazón, creemos en 
las promesas del evangelio, y recibimos a Jesucristo 



como nos es ofrecido por el Padre y nos es descrito 
por medio de la Palabra de Dios.


La Escritura dice:

“Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por 
justicia. Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos 
son hijos de Abraham. Y la Escritura, previendo que 
Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de 
antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti 
serán benditas todas las naciones. De modo que los de 
la fe son bendecidos con el creyente Abraham. Porque 
todos los que dependen de las obras de la ley están 
bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel 
que no permaneciere en todas las cosas escritas en el 
libro de la ley, para hacerlas. Y que por la ley ninguno se 
justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por 
la fe vivirá;…” (Gálatas 3:6-11)

Este lema define cual es el medio único por el cual se 
puede alcanzar la salvación. Esto es, cuando Dios por 
su gracia da fe al pecador para creer en Cristo y ser 
salvo. Esa fe es el medio. Dios no salva a alguien 
automáticamente si no cree. Nadie nace salvo, nadie 
hereda la salvación, ni nadie puede salvarse a sí mismo 
o salvar a otros. Solo la fe salva. Y esa fe es en Cristo. 
El Objeto de la Fe es Cristo. Y esa fe nos es dada por 
gracia. Este fue el aspecto crucial de la Reforma 
Protestante. Martín Lutero fue liberado de sus 
tormentos de conciencia en el convento donde se 
auto-laceraba buscando justificación cuando leyó: El 
Justo por la Fe vivirá (Romanos. 1:17)

La justificación es a través de la gracia solamente, por 
fe solamente, debido a Cristo solamente. Este es el 
artículo por el cual la iglesia se mantiene en pie o cae. 
Hoy en día este artículo es ignorado, distorsionado o a 
veces aún negado por líderes, profesores teológicos, 



académicos y pastores que se creen ser evangélicos. 
Aparte de que la caída naturaleza humana siempre se 
ha negado a reconocer la imputación de la santidad de 
Cristo, las ideas modernas avivan las llamas del 
descontento con el Evangelio bíblico. Nosotros hemos 
permitido que este descontento dirija la calidad de 
nuestro ministerio y lo que estamos predicando.

Muchos miembros del movimiento de crecimiento de 
iglesias creen que la comprensión sociológica de los 
miembros de la congregación es tan importante para el 
éxito del evangelio como las verdades bíblicas que se 
proclaman. Como resultado de esto, convicciones 
teológicas son frecuentemente separadas del trabajo 
del ministerio. La orientación y técnicas de mercadería 
en la iglesia nos alejan mucho más, borrando la 
distinción entre la Palabra bíblica y el mundo, robando 
la cruz de Cristo de su ofensa, y reduciendo la fe 
cristiana a los principios y métodos que traen éxito a 
las corporaciones seculares del mundo.


Mientras la teología de la cruz puede ser creída, estos 
movimientos en la realidad la despojan de su 
significado. No hay evangelio excepto el de la 
sustitución de Cristo por nuestro lugar de tal manera 
que Dios le imputó a Cristo nuestro pecado e imputó 
en nosotros la santidad de Cristo. Debido a que Cristo 
recibió el juicio que nosotros merecíamos, por esto 
nosotros ahora caminamos en su gracia, como 
aquellos que han sido perdonados para siempre, 
aceptados y adoptados como hijos de Dios. 




No hay ninguna base para ser aceptados frente al 
Santísimo Dios, excepto el trabajo salvífico de Cristo. 
Nuestra aceptación por Dios no depende de nuestro 
patriotismo, devoción eclesiástica o decencia moral. 
Solamente depende del trabajo de Cristo. El evangelio 
declara lo que Dios ha hecho por nosotros en Cristo. El 
evangelio no declara lo que nosotros podamos hacer 
para encontrar a Cristo.


SOLA FIDE

Reafirmamos que la justificación es por gracia, 
solamente por medio de la fe en Cristo. En la 
justificación la santidad de Cristo es imputada a 
nosotros como la única posible satisfacción a la justicia 
perfecta de Dios. Negamos que la Fe salvadora emerge 
del corazón del hombre pecador, la Fe salvadora es un 
don de Dios, y como tal, es solo Dios quien lo da 
libremente a quien Él quiere, el hombre muerto en sus 
pecados no puede generar tal Fe para creer en y 
creerle a Dios; esto es un regalo de la libre voluntad de 
Dios, y la base de la Fe es el Testimonio de Dios, el 
cual está revelado en la Santa Palabra, afirmamos que 
el objeto de la Fe es Cristo, y su obra redentora en la 
cruz, así y solo así es que solamente por medio de la fe 
en Cristo Jesús somos salvos.




   
 

Resumen teológico: 
La salvación es un acto jurídico de Dios, donde Él 
declara justo al pecador mediante la fe en Jesús. 
Lutero redescubrió esta verdad en medio de una iglesia 
que promovía la salvación por méritos.


Aplicación práctica: 
Confiar plenamente en Cristo para la salvación. 
Abandonar toda confianza en méritos, tradiciones o 
“buenas obras” como medio para acercarse a Dios.


Preguntas para reflexión: 
• ¿En qué o en quién basas tu seguridad de salvación?

• ¿Vives como alguien justificado por la fe o aún 

intentas “merecer” el amor de Dios?




3 
Sola Gratia - Solo Gracia  (La 
salvación es solo por la 
Gracia de Dios) 

Texto base: Efesios 2:8-9   Porque por gracia sois 
salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues 
es don de Dios;  no por obras, para que nadie se gloríe.  
Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en 
vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 
conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los hijos de desobediencia,  entre 
los cuales también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la 
voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos 
por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los 
demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, por su 
gran amor con que nos amó,  aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida juntamente con 
Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de su gracia en su 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Porque por 
gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 



vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que 
nadie se gloríe.”

Objetivo: Reforzar que: Observamos en este texto que 
la salvación es un regalo gratuito de Dios, no el 
resultado del esfuerzo humano.


Un clamor central de la Reforma fue la “salvación por 
gracia”. Aunque la iglesia católica romana enseña que 
la misa es un “sacrificio [que] es verdaderamente 
propiciatorio”, y que por medio de la misa “Dios..…. 
nos otorga la gracia y el don de la penitencia, remite 
nuestras faltas e incluso nuestros enormes pecados”, 
— los reformadores se regresaron a la doctrina bíblica 
de la salvación por gracia mediante la fe en Jesucristo. 
Nuestra postura justificada ante Dios es imputada por 
la gracia a causa de la obra de Jesucristo nuestro 
Señor. En contraste con las doctrinas de mérito 
personal impartido por Roma, sola gratia y las 
doctrinas de la gracia, – depravación total, elección 
incondicional, la redención, y la perseverancia de los 
santos – fueron predicadas por todos los reformadores 
protestantes en todo el movimiento protestante.


La Escritura dice: 
“Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en las regiones celestiales con 
toda bendición espiritual en Cristo. Dios nos escogió 
en él antes de la creación del mundo, para que vivamos 
en santidad y sin mancha delante de él. En amor nos 
predestinó para ser adoptados como hijos suyos por 
medio de Jesucristo, según el buen propósito de su 
voluntad,  para alabanza de su gloriosa gracia, que nos 
concedió en su Amado.  En él tenemos la redención 
mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados, 
conforme a las riquezas de su gracia  la cual Dios nos 



d i o e n a b u n d a n c i a c o n t o d a s a b i d u r í a y 
entendimiento...” (Efesios 1:3-8) NVI

Este texto define el fundamento sobre el cual Dios 
acepta a los hombres. La gracia es lo contrario a 
pago o compensación. 

Cualquier cosa que una persona merezca o se haya 
ganado por su mérito o esfuerzo es pago o 
compensación. Pero la gracia no tiene que ver nada 
con méritos personales. La gracia solo la puede 
disfrutar gente indigna. Esto es la esencia del 
Evangelio: Porque por Gracia sois salvos…no por obras 
para que nadie se glorié (Efesios 2:8-9).  
Romanos 3.24-25 “…siendo justificados gratuitamente 
por su gracia, mediante la redención que es en Cristo 
Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio 
de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a 
causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los 
pecados pasados,...” 

Por la exaltación de esa gracia, que es lo único que ha 
movido a Dios a salvar a los pecadores, los 
protestantes abandonaron la confianza en sí mismos y 
en las promesas de la doctrina Romana. No hay obra 
humana que pueda ser base de salvación. No hay 
método, técnica o estrategia que pueda transformar al 
hombre. La fe que salva no puede ser producida en el 
corazón humano. Dios la da solo por gracia.

La confianza sin garantía en la habilidad humana es un 
producto de la caída de la naturaleza humana. Esta 
confianza falsa ha invadido el mundo evangélico. 
Aparecen ideas como el evangelio de auto-estima y 
auto suficiencia, el evangelio de salud y prosperidad, el 
evangelio que se ha convertido en un producto para 
vender y pecadores que se han convertido en 
consumidores que quieren comprar el producto, la fe 



cristiana considerada como verdadera, no porque sea 
verdad absoluta sino porque es un método que 
funciona. Estas actitudes silencian la doctrina de 
justificación, no importa el compromiso o la doctrina 
oficial de nuestras iglesias.

La gracia de Dios en Cristo no es solamente necesaria 
sino que es la única causa suficiente de salvación. 
C o n f e s a m o s q u e t o d o s e r h u m a n o n a c e 
espiritualmente muerto y por consiguiente es incapaz 
de aún cooperar con gracia re-generante.


SOLA GRATIA

Reafirmamos que en salvación somos rescatados de la 
ira de Dios solamente por su gracia. El trabajo 
sobrenatural del Espíritu Santo es el que nos trae a 
Cristo a través de liberarnos de nuestra esclavitud del 
pecado y resucitarnos de la muerte espiritual a la vida 
espiritual.

Negamos que la salvación sea de alguna manera el 
resultado de trabajo humano. Métodos humanos, 
técnicas o estratégicas humanas que en sí mismas no 
pueden producir esta transformación. La Fe salvadora 
no es producida por nuestra naturaleza humana no 
regenerada, es solamente dada por Parte de Dios al 
pecador de pura Gracia.




 

Resumen teológico: 
La gracia es el favor inmerecido de Dios. Ningún ser 
humano puede alcanzar a Dios por sus propios 
medios. La gracia elimina el orgullo y exalta el amor y la 
misericordia de Dios.


Aplicación práctica: 
Vivir con gratitud, humildad, generosidad y piedad. 
Enseñar a otros que nadie está “demasiado lejos” de la 
gracia de Dios.


Preguntas para reflexión: 
• ¿Entiendes que tu salvación es un regalo y no un 
pago?

• ¿Cómo la gracia de Dios moldea tu forma de tratar a 

los demás? 



4 
Solus Christus – Solo por 
Cristo (Solamente por 
medio de la obra de Cristo 
hay salvación) 
Texto base: Juan 14:6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, 
y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 

Juan 10:9 Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será 
salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. 

Objetivo: Presentar a Jesús como el único mediador 
entre Dios y los hombres, suficiente para la 
salvación. 

La Reforma hizo un llamado a la iglesia a regresar a la 
fe solo en Cristo como único mediador entre Dios y el 
hombre. Mientras la iglesia romana mantuvo que “hay 
un purgatorio y las almas que son detenidas allí son 
ayudadas por las oraciones intercesoras de los 
feligreses”, “los santos deben ser invocados y 
venerados;”, y que, “sus reliquias deberán ser 
veneradas”, los reformadores enseñaron que la 
salvación es solamente a través de la obra de Cristo. 
Como dijo Juan Calvino en los Institutos de la Religión 



Cristiana, “…intervino Cristo, e intercediendo por 
nosotros tomó sobre sus espaldas la pena y pagó todo 
lo que los pecadores habían de pagar por justo juicio 
de Dios; que expió con su sangre todos los pecados 
que eran causa de la enemistad entre Dios y los 
hombres; que con esta expiación se satisfizo al 
Padre… vemos solamente hacia Cristo para obtener 
favor divino y amor paternal.”

De la misma manera en el Catecismo de Heidelberg, 
Pregunta 30, “¿Creen pues también en el único 
Salvador Jesús, aquellos que buscan su salvación en 
los santos, o en sí mismos o en cualquiera otra parte? 
No, porque aunque de boca se gloríen de tenerle por 
Salvador, de hecho niegan al único Salvador Jesús: 
pues necesariamente resulta, o que Jesús no es 
perfecto Salvador o que aquellos que con verdadera fe 
le reciben por Salvador tienen que poseer en El todo lo 
necesario para su salvación.”

La Escritura dice:

“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hombre, el cual se dio a 
sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo… el cual nos ha librado 
de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de 
su amado Hijo, en quien tenemos redención por su 
sangre, el perdón de pecados. El es la imagen del Dios 
invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él 
fueron creadas todas las cosas, las que hay en los 
cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; 
sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 
potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 
Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en 
él subsisten; y él es la cabeza del cuerpo que es la 
iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre 
l o s m u e r t o s , p a r a q u e e n t o d o t e n g a l a 
preeminencia;…” 




1 Timoteo 2:5-6; Porque hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, 
6 el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo 
cual se dio testimonio a su debido tiempo. 
Colosenses 1:13-18 el cual nos ha librado de la 
potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su 
amado Hijo, 14  en quien tenemos redención por su 
sangre, el perdón de pecados. 
Reconciliación por medio de la muerte de Cristo 
15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de 
toda creación. 16 Porque en él fueron creadas todas las 
cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, 
sean principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de él y para él. 17  Y él es antes de todas las 
cosas, y todas las cosas en él subsisten; 18 y él es la 
cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que 
en todo tenga la preeminencia;


Este lema define el origen y el objeto central de la fe 
Cristiana. Los reformadores se opusieron a exaltar 
cualquier cosa que no fuera la suficiencia de Cristo. 
Ningún ritual, institución o individuo puede ni debe ser 
motivo de confianza sino Cristo. Ningún proyecto, 
visión o necesidad debe competir por el lugar primario 
de Cristo en la iglesia. Ninguna filosofía, ideal o 
argumento debe ser predicado en la iglesia que no 
exalte a Cristo y su muerte en la cruz por el pecado de 
los hombres. Tenemos fe en Cristo, no fe en la fe, o en 
las oraciones, o en la iglesia. Solo Cristo es digno de 
confianza pues él es el único salvador.

En la manera en que la fe cristiana ha sido 
secularizada, sus intereses han sido mezclados con los 



intereses de la cultura. El resultado es la pérdida de los 
valores absolutos, individualismo permisivo, y la 
sustitución de bienestar por santidad, recuperación por 
arrepentimiento, institución por verdad, sentimientos 
por creencia, destino por providencia, y gratificación 
inmediata por esperanza perdurable. Cristo y su cruz 
han sido desplazados del centro de nuestra visión.


SOLUS CHRISTUS

Reafirmamos que nuestra salvación es obtenida por la 
pura Gracia de Dios mostrada en la obra Redentora y 
Mediadora de Cristo. Su vida sin pecado y su pago 
sustitutivo por los pecadores solamente son suficientes 
para nuestra justificación y reconciliación con el Padre.

Negamos que el evangelio sea predicado sin el trabajo 
sustitutivo de Cristo, si es así, entonces, este no debe 
ser declarado y la fe en Cristo no es solicitada.




 

Resumen teológico: 
Cristo es el centro del plan de Dios. No hay necesidad 
de intermediarios humanos ni de prácticas religiosas 
que sustituyan su obra completa. Él es el Camino, la 
Verdad y la Vida.


Aplicación práctica: 
Adorar a Cristo como suficiente. Eliminar cualquier 
costumbre o creencia que compita con la centralidad 
de Jesús y debemos desglorificarnos para que Cristo 
sea glorificado.


Preguntas para reflexión: 
• ¿Dependes solamente de Cristo para acercarte a 
Dios?

• ¿Hay algo o alguien que hayas puesto como “




5 
Soli Deo Gloria – Solo a Dios 
la Gloria (Solamente se le 
debe dar la Gloria a Dios en 
la Salvación de los 
pecadores) 
Texto base: Romanos 11:36  ¡Oh profundidad de las 
riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán 
insondables son sus juicios, e inescrutables sus 
caminos! 34 Porque ¿quién entendió la mente del 
Señor? ¿O quién fue su consejero? 35 ¿O quién le dio a 
él primero, para que le fuese recompensado?              
36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las 
cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.


Objetivo: Enseñar que todo lo que hacemos debe ser 
para glorificar exclusivamente a Dios. 

La Reforma recupero la enseñanza bíblica de la 
soberanía de Dios sobre todos los aspectos de la vida 
del creyente. Toda la vida deberá ser vivida para la 
gloria de Dios. Como pregunta el Catecismo Menor de 
Westminster, “¿Cuál es el fin principal del hombre? El 



fin principal del hombre es el de glorificar a Dios, y 
gozar de Él para siempre.” Este gran y apasionado 
propósito fue enfatizado por aquellos en el Siglo 16 y 
17 que buscaban reformar a la iglesia de acuerdo a la 
Palabra de Dios. En contraste a la división monástica 
de vida de lo sagrado contra lo secular perpetuado por 
la Iglesia Romana, los reformadores vieron que toda la 
vida debe ser vivida bajo el Señorío de Cristo. Cada 
actividad del cristiano ha de ser santificado para la 
gloria de Dios.

La Escritura dice:

“Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios… Si alguno habla, hable 
conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, 
ministre conforme al poder que Dios da, para que en 
todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los 
siglos. Amén. … y nos hizo reyes y sacerdotes para 
Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. … Amados, esta es la segunda 
carta que os escribo, y en ambas despierto con 
exhortación vuestro limpio entendimiento,… a él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, 
por los siglos de los siglos. Amén. … diciendo: Amén. 
La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de 
gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a 
nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. … 
Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A 
él sea la gloria por los siglos. Amén.” 

(1 Corintios 10:31; 1 Pedro 4:11; Apocalipsis 1:6; 2 
Pedro 3:1; Efesios 3:21; Apocalipsis 7:12; Romanos 
11:36)


Este lema define la esencia de la adoración a Dios. Una 
de los grandes logros protestantes fue rescatar la 



adoración espiritual de la contaminación ritual, 
idolátrica y supersticiosa en que se encontraba. Más 
tarde, el movimiento Puritano termino de purificar lo 
que aun restaba. Los puritanos fueron llamados así por 
su protesta contra la conservación de rituales 
Romanistas en la iglesia de Inglaterra (Anglicana) y por 
que reclamaban una adoración más pura para Dios. En 
esencia la adoración debe tener a Dios como el centro. 
Toda adición no sancionada por la Escritura fue 
desechada por los verdaderos protestantes. El 
entretenimiento así como el gusto y la complacencia 
personal no tienen lugar en la adoración a Dios.

Hoy día la protesta no es contra los poderes estatales 
que querían detener la Reforma. La protesta hoy debe 
ser contra la tolerancia de las iglesias Protestantes 
contemporáneas ante la degradación del Cristianismo 
Bíblico. Y esa degradación ha venido en la medida en 
que los principios expresados en las cinco Solas han 
sido violados.

Cuando en la iglesia la autoridad bíblica se ha perdido, 
Cristo se ha desplazado, el evangelio se ha 
distorsionado, o la fe se ha pervertido, siempre ha sido 
por una razón: nuestros intereses han desplazado los 
intereses de Dios y entonces hacemos su trabajo 
según nuestros intereses y como nos plazca. La 
pérdida de la centralidad de Dios en la vida de la iglesia 
de hoy es un hecho común y lamentable. Esta pérdida 
es la que nos permite transformar adoración en 
entretenimiento, la predicación del evangelio en 
mercadeo, fe y creencia en técnicas, ser bueno en 
sentirse bueno y sentir bien, y fidelidad en éxito o 
sentimientos de haber obtenido santidad. Como 
resultado de esto, Dios, Cristo y la Biblia comienzan a 
tener poco significado para nosotros y no tienen 
influencia sobre nuestras vidas.




Dios no existe para satisfacer ambiciones humanas, 
deseos y apetitos de consumidores o nuestros 
intereses espirituales privados. Debemos enfocarnos 
en Dios en nuestra adoración, en lugar de buscar en la 
adoración la satisfacción de nuestras necesidades 
personales. Dios es soberano en adoración; nosotros 
no lo somos. Nuestra preocupación absoluta debe ser 
por el reino y la gloria de Dios, no por nuestros 
imperios, popularidad o éxito.


SOLI DEO GLORIA

Reafirmamos que debido a que la salvación viene de 
Dios y ha sido obtenida por Dios, ésta es para la gloria 
de Dios y que debemos glorificarlo a Él siempre. 
Debemos vivir nuestra vida completa en Santidad y 
Piedad en la presencia de Dios, bajo la autoridad de 
Dios y solamente para su gloria.

Negamos que nosotros podemos propiamente 
glorificar a Dios si nuestra adoración es confundida con 
entretenimiento, si descuidamos la LEY o el 
EVANGELIO en la predicación, o si auto-superación, 
auto-estima o satisfacción propia se han convertido en 
alternativas para el evangelio, entonces hemos dejado 
de dar solo la Gloria a Dios.




 

Resumen teológico:

La gloria de Dios es el fin supremo de todas las cosas. 
La Reforma protestaba contra la exaltación del hombre 
y de las instituciones religiosas. La vida cristiana debe 
estar centrada en Dios.


Aplicación práctica:

Evaluar nuestras motivaciones. Hacer todo —
ministerio, trabajo, familia— para la gloria de Dios. 
Rechazar la vanidad espiritual y devolverle a Dios el 
centro.


Preguntas para reflexión:

• ¿Tus acciones glorifican a Dios o a ti mismo?

• ¿Cómo puede tu vida reflejar más la gloria de Dios en 
el día a día?


Debemos desglorificarnos para que Cristo sea 
glorificado. 



 
UN LLAMADO AL 
ARREPENTIMIENTO Y A LA 
REFORMA 
Con gran sentido de emergencia, llamamos a cristianos 
equivocados que se han desviado de la Palabra de 
Dios con respecto a esta Declaración para que vuelvan 
al evangelio histórico, Bíblico. Los que se han 
desviado incluyen aquellos que declaran que hay 
esperanza de vida eterna sin tener fe explicita en 
Jesucristo, los que aseguran que los que rehúsan a 
Cristo serán exterminados en lugar de tener que 
enfrentarse al justo juicio de Dios a través del eterno 
sufrimiento, o los que aseguran que evangélicos y 
Católicos Romanos son uno en Cristo a pesar de que 
los Católicos Romanos no creen en la doctrina bíblica 
de justificación.

Volvamos al Evangelio puro y simple, volvamos a la 
centralidad de Sagrada Escritura.


Nuestra conciencia está limpia,

Para la gloria de Cristo. Amen
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